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    Mi madre asomó su cabeza por la puerta de la habitación para avisarme que la cena estaría lista en diez minutos. Se sentía bien estar de regreso en la casa de mis padres. Ya había pasado una semana desde las vacaciones y aún me quedaba otra semana más antes de volver a la universidad.


    Era diciembre. Estaba en segundo año de la universidad Van Tassel en Boston, Massachusetts, y teníamos receso para pasar las fiestas con nuestras familias.


    Le di una mirada a la pantalla de mi celular, asegurándome de que no hubiera ningún mensaje nuevo, y guardé el libro que había estado leyendo en uno de los cajones del escritorio.


    Mientras caminaba hacia el comedor, me detuve frente a un espejo colgado en la pared, notando mi cara de decepción. De­jé escapar un suspiro e intenté verme más alegre. De haber recibido algún mensaje de Michael, no debería fingir.


    Michael Darmoon era el chico del que estaba terriblemente enamorada. No solo tenía una apariencia irresistible, sino que también era romántico, seguro de sí mismo y obstinado. Él y sus primas descendían de una larga línea de practicantes de magia. O dicho de otra manera, eran brujas. Brujas de Salem. O en su caso, un brujo.


    Mis padres y hermana ya estaban sentados a la mesa, aguardándome. Fui a mi lugar, la misma silla en la que me sentaba todos los desayunos, almuerzos y cenas desde que tenía memoria, e intenté verme despreocupada.


    Mi hermana Celina me pasó un plato de ensalada, mientras mi padre me acercó una fuente con presas de pollo.


    —Te ves delgada, cielo. No has estado comiendo mucho desde que llegaste —dijo mi madre.


    Levanté la mirada, sus ojos eran del mismo tono celeste que los míos y revelaban preocupación.


    —He estado algo nerviosa. Desde el… incidente, no logro recuperar del todo mi apetito —respondí.


    Nueve días atrás había sido secuestrada por un grupo de brujas enmascaradas que habían intentado quemarme viva en alguna especie de ritual vudú. Mis padres y la policía sabían la mayor parte de lo que había sucedido, a excepción de que mis atacantes eran brujas.


    —Has estado haciendo demasiado ejercicio —intervino mi hermana—. Cuando no sales a correr, estás en esas clases de defensa.


    Mi hermana menor, Celina, tenía quince años y odiaba los deportes. Para ella, hacer ejercicio en las vacaciones contaba como un crimen.


    —Las clases de Adam me están ayudando a sentirme más segura —dije.


    Mi tío por parte de mi padre era policía y me estaba enseñando algunas técnicas de defensa personal.


    —Si eso te ayuda, continúa yendo, Madi. Pero aliméntate bien —dijo mi padre—. E intenta relajarte, la policía está haciendo todo lo posible por encontrarlos.


    Mantuve la mirada en mi plato, concentrándome en la comida. Hablar del «incidente» aún me causaba ansiedad.


    —Ese grupo de salvajes deberían estar encerrados en prisión.


    —Lo estarán, Elanor —replicó mi padre, tomando la mano de mi madre—. Los van a encontrar.


    El resto de la cena transcurrió con charlas sobre temas más alegres, preparativos navideños, las notas brillantes de mi hermana, planes para el fin de semana.


    —¿Cómo van las clases? —me preguntó mi padre.


    —Los finales fueron complicados, pero creo que me fue bien —respondí.


    Mis calificaciones habían sufrido un poco desde que me enteré la verdad acerca de Michael.


    —Estaba pensando que el semestre que viene podrías hacer una pasantía en Christensen & Bower —dijo mi padre—. Aprenderías mucho y sería útil para tu currículum.


    Eso me tomó por sorpresa, Christensen & Bower era la agencia de publicidad para la que él trabajaba.


    —Es una gran idea —intervino mi madre.


    —Sí. Lo pensaré —respondí.


    Genial, más decisiones que tomar. Terminé mi plato e incluso comí postre, a pesar de que mi estómago estaba lleno. No podía negarme a la tarta de manzanas que hacía mi madre y era cierto que no había estado comiendo bien. Necesitaba estar fuerte en caso de que esos psicópatas volvieran por mí.


    Al regresar a la habitación, encontré a mi pequeño gato negro, Kailo, estirado sobre la cama. Al verme hizo un suave ronroneo, reacomodándose sobre uno de mis almohadones.


    Busqué el libro que había guardado en el cajón del escri­torio y me recosté en la cama. El libro en cuestión era un grimorio, un libro de hechizos escrito por Michael y sus primas.


    Mis padres sabían que me estaba costando olvidar lo sucedido en el bosque, era imposible actuar normal todo el tiempo. Lo que no sabían era lo mucho que me había afectado.


    Escenas de lo acontecido aquella noche me acosaban constantemente. Cuando me duchaba, cuando veía tele, cuando íbamos al shopping con Celina… Un momento estaba hacien­do algo y al siguiente estaba de nuevo en aquel rincón oscu­ro del bosque. Mis manos atadas a un poste de madera. El calor de las llamas cerrándose sobre mí. Los aullidos…


    Las pesadillas también habían sido un problema. Afortunadamente, el grimorio había tenido una solución para eso. Una pócima para dormir sin soñar. Había conseguido los ingredientes en un botánico y Maisy Westwood me había dado instrucciones por teléfono.


    Mis días consistían en practicar magia, ir a las clases de mi tío y pasar tiempo con mi familia. No había sido fácil, lo primero requería encerrarme en mi habitación para evitar que nadie me escuchara o viera la colección de plantas que había en uno de mis cajones. Y las clases de defensa me dejaban exhausta, por lo que generalmente les seguía una siesta. Lo que no dejaba demasiado tiempo libre para la familia.


    En las vacaciones anteriores había pasado la mitad del tiempo viendo películas, saliendo con mi mejor amiga Lucy y leyendo libros. Mientras que en esa semana había estado practicando hechizos, aprendiendo a golpear gente e intentando decidir si quería pertenecer a un aquelarre de brujas y casarme con Michael.


    ¿Qué había pasado con mi vida?


    Busqué el termo que estaba en el cajón de mi mesita de luz y tomé un par de sorbos. Tras tragar el líquido verde que contenía, miré hacia la hoja frente a mí y recité:


    Ventus averto somnus.


    Ventus averto somnus.


    Ventus averto somnus.


    Que el viento se lleve mis sueños.


    Oí un soplido junto a la ventana y guardé el termo, satisfecha. Las primeras veces había sido algo inquietante, oír el viento soplando de esa manera, pero aquel sonido se había convertido en una bendición. Una que me permitía descansar, alejando las pesadillas.


    Pasé la mañana siguiente entrenando con mi tío. Habíamos pasado de cómo inutilizar a un atacante a un par de maniobras ofensivas. Adam se había rehusado al principio y llevó varias veces de asegurarle de que no iría a buscar pelea, solo quería tener la certeza de que realmente podía dar un buen golpe si la situación lo requería.


    Estaba llegando a mi casa cuando vi a mi amiga Lucy Darlin aguardando junto a la puerta. Mi mejor amiga, quien recientemente había descubierto que era una gwyllion. O como le decían los griegos, una ninfa del bosque.


    Lucy llevaba un sobretodo blanco, una bufanda rosa y su hermoso pelo rojo cobrizo en una colita.


    Yo por mi lado llevaba joggings, una campera deportiva y una bufanda bordó con el escudo de Van Tassel. Sin mencionar que estaba transpirada y mi pelo era un desastre.


    —¡Madi!


    Se acercó a mí y se detuvo antes de saludarme. Probablemente, debido a la traspiración.


    —Lo siento, la clase de hoy fue bastante movida —dije disculpándome.


    Abrí la puerta y Lucy me siguió dentro. Estábamos quitándonos los abrigos cuando Pluto, el perro de la familia al cual mi hermana nombró cuando tenía seis años, en su fase Disney, vino corriendo a saludarnos.


    Siempre habíamos tenido perros, por lo que mis padres encontraron un poco extraño cuando regresé de la universidad con un gato negro. Temí que Kailo y nuestro golden retriever Pluto no se llevaran bien, pero no había sido el caso.


    Lucy me siguió a mi habitación y nos sentamos en la cama. La había invitado a almorzar ya que no nos habíamos visto mucho desde que regresamos de Boston. Eso y le debía cientos de almuerzos por todas las veces que había cocinado ella en nuestro departamento.


    —Te ves cansada. Deberías aprovechar la semana que queda para descansar —dijo Lucy.


    —Decirlo es más fácil que hacerlo —respondí.


    Quería descansar y no hacer nada, eso era lo que uno debía hacer en vacaciones. El problema era que si no me distraía con algo, comenzaba a pensar, y mi cabeza iba a lugares oscuros. Lugares a los que no quería ir.


    —¿Ya has hecho tus compras navideñas…?


    Un ruido repentino interrumpió sus palabras. Sonaba a algo roto. Me puse de pie y miré en dirección a la puerta. El sonido provenía de abajo. Respiré con calma, separando un poco los pies y cerrando los puños. Fuera lo que fuera, estaba preparada.


    —¿Quién está ahí? —grité.


    Repasé mentalmente las palabras de un hechizo que había estado practicando. Si lo hacía correctamente, la persona vería nublado por unos minutos. Lo suficiente como para atacar y escapar.


    —Fui yo. Se me cayó un plato —respondió la voz de mi madre.


    Suspiré aliviada, la adrenalina aún latente en mi cuerpo.


    —Madi, sé que has pasado por algo terrible, pero estás comenzando a asustarme —dijo Lucy—. Es como si estuvieras viviendo en un campo de batalla.


    —Lo sé —dije dejándome caer en la cama—. No puedo deshacerme de esta sensación de inseguridad, de este miedo de que regresen por mí.


    Lucy me abrazó y apoyé mi cabeza en su hombro. Encontraba algo reconfortante en su pequeña figura.


    —Todo va estar bien. ¿No hay algún hechizo que ayude a relajarte? —sugirió.


    La dejé ir y me apoyé contra un almohadón.


    —Ya estoy usando uno para no tener pesadillas, no sé qué tan sano sea usar dos —repliqué.


    No quería volverme adicta a la magia, si es que eso era posible.


    —Cuando regresé no podía dejar de pensar en Michael, nuestra situación, esa exnovia loca de él. Me estaba enloqueciendo y decidí concentrarme en aprender a defenderme. Magia, puños, lo que sea necesario… —dije.


    —¿Has hablado con Michael? —preguntó Lucy.


    —No, no desde que le dije que necesitaba tiempo para pensar. Lo cual se tomó demasiado a pecho —repliqué.


    —Tal vez deberías estar pensando en lo que quieres y no obsesionándote con que alguien va a atacarte —sugirió Lucy—. De lo contrario, no sabrás qué decirle cuando regresemos.


    Dudaba de que pudiera decidir qué hacer con el resto de mi vida en una semana.


    —¿Qué hay de ti? ¿Has hablado con Ewan? —pregunté.


    El rostro de Lucy se iluminó un poco. Había conocido a Ewan Hunter en un baile de Halloween. Era unos años mayor, venía de Noruega y tenía un aspecto sumamente prolijo.


    —Sí, casi todos los días —respondió.


    Intentó sonar menos feliz de lo que estaba para no hacerme sentir mal sobre Michael. Sonreí, contenta por ella.


    —¿Está en Van Tassel?


    Ewan trabajaba en la universidad, su padre era profesor y lo asistía en algunas clases, además de hacer su propio trabajo de investigación.


    —Sí, pasará las fiestas allí con su padre —respondió Lucy—. Estaba pensando en invitarlo este fin de semana. ¿Crees que es demasiado pronto para que conozca a mis padres?


    Tras decir las palabras se rio algo avergonzada.


    —No, tus padres lo van a amar. Y Ewan es el chico más respetuoso que conozco, de seguro querrá conocerlos.


    La expresión de Lucy se volvió algo risueña.


    —¿Le has preguntado acerca de la noche que me secuestra­ron? Juro que cuando estaba en el bosque creí verlo —dije en tono cauto—. Creo que intentaba ayudarme.


    Lucy negó con la cabeza.


    —Aquella noche se encontraba asistiendo a su padre en una clase —respondió.


    No estaba convencida, aunque no insistí. Podía ver que a Lucy realmente le gustaba y ni siquiera estaba segura de lo que había visto.


    —Pueden ir bajando, chicas. La comida está lista —dijo una voz.


    Mi madre se asomó a la puerta. Su pelo oscuro, igual que el mío, estaba recogido. Yo me parecía a ella, mientras que mi hermana Lina tenía el mismo pelo castaño de mi padre.


    Disfruté de un almuerzo tranquilo con Lucy y acordamos ir de compras el día siguiente. Era hora de intentar actuar normal y hacer compras navideñas.
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    Cuando bajé a la mañana siguiente, encontré a Kailo junto a Pluto. Ambos estaban acostados frente a la chimenea, uno hecho un ovillo y el otro con las patas estiradas. Lo que significaba que afuera debía estar helado.


    Me acerqué a una de las ventanas y, tras correr la cortina, descubrí que todo estaba sepultado bajo un esponjoso man­to de nieve. Diminutos copos caían del cielo, terminando de adornar las ramas de los pinos.


    Eso me sacó una sonrisa. Le tomé una foto con el celular y por un momento consideré enviársela a Michael. Miré la pantalla por unos segundos y luego lo guardé en el bolsillo, no podía hacerlo. No podía enviarle una foto tras días de no hablar. ¿O sí?


    Estaba considerando mandarle un mensaje desde hacía días, solo que no encontraba las palabras correctas. Una imagen no requería de palabras. Simplemente expresaba lo que quería transmitirle, que estaba viendo algo hermoso y eso me hacía pensar en él.


    Lo consideré, tal vez la imagen de un jardín con pinos cubiertos en nieve no expresaba exactamente lo que quería decirle, pero era algo, y algo era mejor que nada.


    Volví a sacar el celular y lo hice. Le envié la foto a Michael.


    —¿Qué haces allí parada?


    Me sobresalté, levantando la cabeza. Mi hermana estaba a los pies de las escaleras, observándome.


    —Creo que acabo de hacer la estupidez más grande del mundo —dije.


    Lina se acercó a donde estaba.


    —¿Qué has hecho? —preguntó con curiosidad.


    —Le mandé al chico con el que estoy saliendo, y con el que no hablo hace más de una semana, una foto de nuestro jardín —respondí horrorizada.


    Llevó la mano hacia su boca y dejó escapar una risa.


    —De acuerdo, eso sí es estúpido —dijo.


    Intenté convencerme de que era romántico, no un acto de pura desesperación, y fui a desayunar. Mi madre estaba haciendo tostadas, mientras mi padre ojeaba el diario.


    —¿Dormiste bien? —preguntó mi madre.


    —Sí, es lindo poder dormir hasta tarde —respondí.


    Y nada de pesadillas gracias a la pócima para dormir sin soñar.


    —¿Qué harás hoy?


    —Iré de compras con Lucy —le respondí a mi padre.


    Sonrió ante eso. Lo cual era extraño, ya que la palabra «compras» no era una que asociaba con reacciones positivas. Mi padre temía por su billetera cada vez que Lina y yo íbamos de shopping.


    —¡Si aún no has comprado mi regalo, puedo darte algunas ideas! —exclamó mi hermana.


    —Déjame adivinar, la cartera de la que has estado hablando…


    Apenas logré pasar la comida, esperando alguna respuesta de Michael. Estaba ayudando a mi madre a levantar la mesa cuando oí el timbre.


    —Deber ser Lucy —dije.


    Fui hacia la puerta y pregunté quién era. La voz que me respondió no era la melodiosa vocecita de Lucy, sino la de alguien que definitivamente no esperaba ver ese día.


    Me apresuré a abrir, encontrándome con el alegre rostro de Marcus Delan. Arrojé mis brazos sobre él y este me estrujó contra su pecho, despeinándome a propósito.


    —¡¿Qué haces aquí?! —pregunté.


    —Lucy me llamó ayer, mencionó que estabas algo tensa —respondió—. Dijo que necesitabas distraerte un poco.


    Marc era mi amigo, compañero de clase y la persona más divertida que conocía. Pelo castaño arremolinado, lindos ojos marrones, hoyuelos a ambos lados de sus labios. Su familia vivía en Washington DC, a tres horas en tren desde Nueva York.


    —Gracias por venir, Marc. Me alegro de verte —dije mirándolo agradecida.


    —Cuando quieras, Ashford —replicó.


    Lo invité a pasar y se acomodó en uno de los sillones de la sala.


    —Me encanta venir a Nueva York en vísperas de Navidad. Podemos ir a patinar un rato y Lucy dijo de encontrarnos en el shopping a mediodía —Marcus hizo una pausa y miró detrás de mí, sonriendo—. ¡Es mini Ashford!


    Lina estaba detrás del sillón, su rostro era una mezcla de alegría y vergüenza.


    —Hola, Marcus —saludó tímidamente.


    Lo observó por unos momentos y luego desapareció tras las escaleras. Mi familia había conocido a Marc el año pasado cuando fueron a visitarme a la universidad y mi hermana apenas podía verlo sin suspirar. Al igual que Lucy y muchas otras, Celina había caído bajo los encantos de Marcus Delan.


    —Mini Ashford tiene quince años —le recordé.


    —Solo la saludé —respondió Marc en tono inocente.


    Sabía que no intentaría nada con mi hermana. Sin embargo, una advertencia nunca estaba de más.


    —No creo que patinar sea una buena idea. No después de la última vez —dije.


    Cuando el grupo de brujas con máscaras de lobo me había secuestrado, estábamos patinando con Marcus en la pista de hockey sobre hielo de Van Tassel.


    —Es una excelente idea, necesitas enfrentar tus temores —respondió.


    Intercambiamos miradas por unos momentos.


    —No creo que pueda hacerlo —admití—. No sé si puedo…


    Marcus vino a mi lado y apoyó su mano sobre la mía.


    —Vas a estar bien, Mads —dijo en tono serio—. A decir verdad yo tampoco he patinando desde aquella vez. Tendré que hacer algo cuando regresemos a Van Tassel. Tú y yo necesitamos deshacernos de ese recuerdo.


    Diablos, si había alguien que podía convencerme era él. Marc era parte de los Puffins, el equipo de hockey sobre hielo de la universidad. Y estaba en lo cierto al decir que ambos debíamos superarlo.


    —De acuerdo —dije resignada—. Pero solo porque me sentiría mal si no juegas bien por mi culpa.


    Eso hizo que sonriera de manera victoriosa.


    —Marcus, no sabía que vendrías de visita —dijo mi padre, entrando en la sala junto a mi madre.


    —Elanor, Richard, es un placer verlos de nuevo.


    Marc se puso de pie y saludó de manera cordial.


    —Ponte cómodo, te traeré una porción de tarta de manzana y algo caliente —dijo mi madre.


    —Gracias, eso sería estupendo —respondió Marc.


    Mis padres lo adoraban. En lo que respectaba a ellos, Marcus era responsable, educado y encantador. Siempre se las ingeniaba para que los adultos lo vieran de esa manera. Y a decir verdad, tenía esas cualidades, solo que también le encantaba salir, tomar alcohol y era algo mujeriego.


    —Subiré a ponerme algo abrigado —dije.


    Fui hacia las escaleras, sabiendo que Marc no tenía ningún problema en quedarse a solas con ellos.


    —¿Van a salir? —preguntó mi padre.


    —La convencí de ir a patinar —respondió Marcus contento con sí mismo.


    —Buen trabajo, eso le hará bien —dijo mi padre con aprobación—. ¿Cómo te ha ido en este semestre?


    —Debo decir que me he sorprendido a mí mismo con mis calificaciones —replicó.


    Reprimí una risa y continué subiendo los escalones. Marc tenía buenas notas, pero no era exactamente un alumno brillante. A decir verdad, no sabía cómo lo hacía, podía contar con una mano las veces que lo había visto estudiar.


    Me puse medias largas, una pollera de lana y busqué una campera. Extrañaba mi vieja campera negra, había sido una de mis prendas favoritas hasta que quedó arruinada por las llamas.


    El sonido del celular interrumpió mi lamento. Lo había guardado en mi cartera hacía solo unos momentos.


    Michael 11.20


    Archivo adjunto.


    Recordé que le había enviado una foto del jardín y mi cuerpo se volvió rígido. La ansiedad me consumía mientras abría el archivo y descargaba la foto.


    No estaba segura de qué esperaba, pero definitivamente no era lo que estaba viendo. Era un hermoso jardín floreado, diferente del de su casa de Boston, había algo de escarcha sin llegar a ser nieve. Debía ser la casa de sus padres en Danvers.


    —¡No me dijiste que Marcus vendría! —dijo Lina entrando en mi habitación—. ¡Estaba en pijama!


    —No sabía que vendría —respondí.


    Su pelo se veía bastante más prolijo y llevaba un suéter rosa.


    —Había olvidado lo lindo que era —dijo en tono risueño—. No comprendo cómo puedes ser su amiga y no salir con él.


    Si viera a Michael lo entendería.


    —Solo somos amigos —repliqué.


    —Es tan, tan lindo. Y dulce —insistió Lina—. Y tiene esas adorables pecas en la nariz. Y su pelo…


    Continué mirando la pantalla del celular, apenas escuchando sus palabras. No podía quejarme cuando era yo quien había comenzado con las fotos de árboles. Dejé escapar un suspiro frustrado. Me había equivocado y lo sabía. No quería una imagen, quería palabras, quería escuchar su voz. Probablemente, él se había sentido tan frustrado con mi mensaje como yo me estaba sintiendo con el suyo.


    —¿Tiene novia? —preguntó Lina.


    —No.


    ¿Y si lo llamaba?


    —¿Puedo ir a patinar con ustedes?


    Levanté la vista. La esperanza en el rostro de mi hermana era tan evidente que hacía imposible decirle que no.


    La pista de patinaje estaba repleta de gente. Niños con sus padres, grupos de amigos, parejas. Todos se deslizaban de un lado hacia el otro entre gritos y risas. La mayoría tenía abrigos de colores que hacían un lindo contraste contra el blanco del hielo. Celeste, verde, rojo, rosa… Era como estar en un estanque de pececitos de colores.


    Me ajusté los patines y respiré con calma entrando en la pista. Tal como lo había anticipado, el hielo trajo recuerdos. Yo cayéndome de espalda, Marcus cargándome en sus brazos, poniendo distancia entre nosotros, y el grupo de enmascarados persiguiéndonos como lobos hambrientos.


    Lina pasó a mi lado y se sujetó de la baranda, moviéndose lentamente. Patinar no era uno de sus fuertes, no era exactamente atlética.


    Marcus la ayudó y le dio algunas instrucciones. Permanecí cerca de ellos, mientras le enseñaba cómo debía poner los pies para frenar. Me moví en círculos, intentando relajarme. Algo que estaba lejos de conseguir.


    Las diferentes voces, los gritos, las personas que pasaban como dardos, todo era como un alerta ante el cual mi cuerpo reaccionaba.


    Nos encontrábamos en un lugar público, rodeados de personas, era el lugar perfecto para intentar algo. Podía imaginarlos viniendo de todas las direcciones. El Club del Grim. Así es como se hacían llamar.


    Podía verlos en mi mente, avanzando entre los extraños, listos para abalanzarse sobre mí y terminar lo que habían comenzado.


    —Ashford.


    Marcus me rodeó con sus brazos, tomándome por sorpresa. Estuve tan cerca de patearlo que mi pie se levantó en dirección a su rodilla.


    —Todo está bien —aseguró—. Puedes guardar tus instintos ninja.


    —¿Instintos ninja?


    —Sé que estabas por patearme. Por lo que sé puedes tener una catana o esas estrellas de metal escondidas en tu campera —respondió.


    —Estoy tomando clases de defensa personal, no de artes marciales —dije riendo.


    Marc sonrió, complacido. Había logrado su propósito de distraerme.


    —Apuesto a que no puedes alcanzarme —dijo.


    Se alejó de mí, dirigiéndose hacia el otro extremo de la pista. Me apresuré tras él, esquivando personas y concentrándome en el hielo. Me llevó dos vueltas alcanzarlo. Y estaba bastante segura de que se había dejado atrapar.


    Lina intentó seguirnos el ritmo, chocando de lleno contra otra niña. Me aseguré de que estuviera bien y nos quedamos junto a ella, patinando más lento. Ocasionalmente, algo me alarmaba, pero a medida que pasó el tiempo logré sentir­me más tranquila. Incluso disfrutarlo.


    Una vez que devolvimos los patines, Marcus nos compró una bolsa de maníes caramelizados a cada una. Lo cual debía admitir era adorable. Las comimos en el camino a casa, mientras mi hermana menor miraba a mi mejor amigo como si hubiera sido tocada por la flecha de Cupido.


    —Espero que lo hayas pasado bien, mini Ashford —dijo Marc.


    Lina asintió de manera enfática.


    —Fue genial, gracias por todo —respondió.


    La dejamos en casa, ya que debíamos seguir al centro comercial a encontrarnos con Lucy.


    —Regresaré en unas horas. Nos vemos después, Lina —la saludé.


    Aguardamos a que entrara y retomamos nuestra caminata. Me sentía bien, y no era solo porque finalmente había logrado bajar mi nivel de ansiedad, me sentía normal.


    —Gracias, Marc. Necesitaba esto —dije.


    —A decir verdad, también yo —respondió Marcus mirándome—. A veces sueño con lo que pasó aquel día, mi miserable intento por defenderte. Es bueno saber que estás bien.


    Tomé su brazo y lo apreté de manera amistosa.


    —Hiciste lo mejor que pudiste —repliqué.


    Caminamos en silencio por unas cuadras. El centro comercial era algo lejos, pero me gustaba caminar por la calle luego de una nevada. Todo estaba blanco y se podían distinguir huellas en la nieve. Las personas caminaban con paquetes y sonrisas en sus rostros. Los niños se lanzaban bolas de nieve. Amaba la Navidad.


    —¿Has hablado con Michael? —preguntó Marc.


    —No exactamente…


    Le conté la historia del árbol


    —Déjame entender esto. ¿No hablan desde que comenzaron las vacaciones y le enviaste la imagen de tu parque trasero?


    Su tono era una mezcla de humor y horror.


    —No sabía qué decirle. Quería expresarle que lo extrañaba sin usar palabras —dije a la defensiva.


    —Eso es nuevo, no sueles ser complicada. Si lo extrañas, díselo y ya —respondió.


    Estaba en lo cierto. Nunca había tenido problemas para expresarme, no importaba si aún no había tomado una decisión, tenía permitido decirle que lo extrañaba.


    —Ni siquiera entiendo por qué están peleados.


    Marcus no sabía que él y las hermanas Westwood eran brujas. No sabía que existía la magia.


    —Es difícil de explicar. Estamos teniendo un desacuerdo sobre nuestro futuro —dije.


    —Eso no es vago ni impreciso para nada —replicó Marc con sarcasmo—. Además, ¿no es un poco temprano en su relación para tener desacuerdos sobre su futuro?


    —Uno pensaría eso, pero no. Con Michael todo es complicado —dije.


    Me pregunté cómo reaccionaría Marc si le contaba que Michael pretendía que me volviera parte de su comunidad de brujas y me casara con él.


    —Mads, he salido con chicas que no eran exactamente cuerdas y ninguna me mandó la foto de un árbol —dijo en tono escéptico—. Solo diré eso.


    Golpeé su hombro y dejó escapar una risa.


    Lucy nos estaba esperando en la entrada. Su pelo estaba peinado con una trenza bajo un gorro de lana y llevaba un suéter con un muñeco de nieve. Si había alguien que amaba la Navidad más que yo, esa era Lucy.


    Tenía una colección de ropa con motivos navideños y se tomaba demasiado a pecho el tema de los regalos. Siempre buscaba el regalo perfecto para todos los miembros de su familia y le ponía empeño a los envoltorios y tarjetas.


    —¡Madi! ¡Marc!


    Lucy agitó sus manos, llamando nuestra atención. Marcus se apresuró hacia ella, saludándola con un abrazo.


    —Llamaste y aquí estoy —dijo Marc.


    —Gracias por venir —respondió Lucy.


    Sus mejillas tomaron algo de color, pero algo en ella había cambiado. Su cuerpo no estaba rígido y lo miraba con cariño en vez de afecto. Lucy finalmente estaba viendo a Marc como un amigo y no como un chico por el que había tenido sentimientos.


    —¡Hora de unas serias compras navideñas! —dije entusiasmada.


    El interior del edificio era un homenaje a la Navidad. Soldados de juguete en las entradas, copos de nieve de algún material brilloso, lucecitas de colores en las barandas. Recorrimos el primer nivel, yendo negocio por negocio. Compré cosas para mis padres y mi hermana, y luego me escabullí para buscar los de Lucy y Marcus. Conocía bien los gustos de cada uno, por lo que no fue difícil elegir algo. Lo que sí sería difícil era mi último regalo. Michael.


    Había estado pensando qué comprarle por días. Me paseé por las vidrieras, descartando ideas, hasta que un maniquí llamó mi atención.


    —Madi.


    Lucy se detuvo a mi lado.


    —¿Crees que le guste esa bufanda? —pregunté señalando al maniquí en la vidriera.


    Michael me había dado su bufanda una noche de frío y nunca se la había devuelto. A decir verdad, la usaba bastante seguido. Sería lindo por devolverle el gesto.


    —¿Estás hablando de Michael?


    Asentí.


    —Es un lindo color y parece cashmere —dijo Lucy analizándola.


    Entramos en el negocio y le pedí a la vendedora si podía verla. La bufanda era azul marino con dos rayas verdes en los extremos. Y Lucy había estado en lo cierto al decir que era de cashmere. La pasé alrededor de mi cuello, sintiendo el calor y la suavidad de la lana.


    —¿Qué dices, Marc? —pregunté volviéndome hacia él.


    Me observó por unos momentos con una mirada crítica.


    —No es mi estilo, pero puedo ver a Michael usando algo así —concluyó.


    Podía enviársela junto a una tarjeta hecha a mano. Sostuve la bufanda intentando decidirme. Me gustaba y era un lindo regalo, algo que le recordaría a mí cada vez que la usara.


    —La llevo —le dije a la vendedora.


    Le envolvió para regalo y tomé el paquete con cariño.


    —¿Qué hay de ti, Lucy? ¿Debemos buscar algo para Ewan? —preguntó Marcus—. En el negocio de al lado hay suéteres a rombos que están en oferta.


    Escondí mi rostro, riendo. El novio de Lucy siempre llevaba suéteres a rombos. Era como si tuviera una colección de ellos.


    —Ya tengo su regalo, es una camisa —respondió Lucy.


    Conociéndola, debía tenerlo desde hacía días. A Lucy le gustaba planear con anticipación.


    —Tal vez debería aprovechar la oferta para comprar tu regalo, Marc —dije bromeando.


    Marcus fingió una expresión de horror.


    —Gracias, Ashford —replicó—. Aunque los rombos tampoco son mi estilo.


    Marcus prefería remeras con alguna frase o imagen, varias de ella eran de películas. Su ropa consistía en eso y camisas casuales.


    Recorrimos lo que quedaba del shopping y fuimos hacia el tercer piso donde habían armado un Polo Norte para niños. El gran cuadrado estaba cubierto de nieve falsa y había muñecos de duendes cargando juguetes. Se veían simpáticos. En el centro resplandecía un gran árbol de Navidad que iluminaba todo y, junto a él, un hombre disfrazado de Papá Noel.


    Los niños pequeños hacían fila y pasaban uno por uno para darle su carta y sacarse una foto junto a él y un enorme reno de peluche.


    —¡Es Rudolf! —dijo Lucy con entusiasmo.


    La chica tenía fascinación por Rudolf. Cuando éramos niñas, lo buscaba por todos lados. Techos, parques, trineos… En lo que a ella concernía en algún lugar del mundo había un reno con una brillante nariz roja.


    —Esto trae lindos recuerdos —dijo Marc pensativo—. Una vez me trajeron aquí y le dije a Papá Noel que lo único que quería para Navidad era el martillo de Thor.


    Lucy y yo lo miramos enternecidas.


    —El pobre hombre intentó explicarme que un regalo así no era posible y comencé a hacer un berrinche tan grande que mi madre tuvo que llevarme —continuó.


    —Awww… El pequeño Marcus solo quería un martillo de guerra que le diera fuerza y lo hiciera volar —dije riendo.


    —Hey, tenía cinco años —replicó—. Y no es solo un martillo, se llama Mjolnir y nunca falla en darle al blanco.


    Intercambiamos una mirada y negué con la cabeza.


    —¿Qué te regalaron esa Navidad? ¿Un martillo? —preguntó Lucy en tono curioso.


    —Un hámster, lo llamé Thor —respondió.


    Los tres estallamos a carcajadas y continuamos caminando hacia donde estaban los stands de comida. No recordaba la última vez que me había sentido tan despreocupada. No podía evitar estar atenta a los alrededores, pero al menos me estaba divirtiendo.


    Pasamos lo que quedaba de la tarde en una casa de té, tomando chocolate caliente y comiendo dulces. Lucy nos contó que Ewan Hunter vendría el fin de semana a pasar un día con ella y conocer a su familia. Podía ver lo contenta y nerviosa que estaba. Era la primera vez que presentaría un novio en su casa de manera formal.


    Ella fue la primera en irse, ya que debía ayudar a su madre con algunos preparativos. Marcus pasaría la noche en casa y regresaría a Washington por la mañana. Mis padres habían aceptado, y de seguro mi madre estaba improvisando una cama en el sillón del living.


    —¿Crees que deba comprarle algo a Maisy? —preguntó Marc.


    —Podrías hacerlo, son amigos…


    Marcus permaneció pensativo. Maisy me agradaba y estaba contenta de que a Marc realmente le gustara alguien, pero no quería verlo en la misma situación en la que me encontraba yo. Si salía con Maisy y las cosas se volvían serias, se enteraría de que era una bruja y de que debía comprometerse con alguien al cumplir veinticuatro.


    —Aunque si le compras algo a Maisy, también deberías darle algo Lyn. De lo contrario podría ofenderse —dije.


    —Eso enviaría el mensaje equivocado —replicó Marc—. Las cosas con Lyn no fueron bien y quiero que Maisy sepa que solo estoy interesado en ella.


    Tal vez debía decirle lo que estaba pasando. Cuando yo supe la verdad, ya estaba enamorada de Michael, no había nada que pudiera hacer respecto a mis sentimientos, Marcus todavía estaba a tiempo.


    —Marc…


    No estaba pensando. ¿Qué le diría? ¿Sabes que las brujas existen? ¿Que Michael, Lyn y Maisy descienden de una larga línea de brujas de Salem? ¿Que yo estoy en camino a ser una? Sabía que era verdad, pero Marcus pensaría que era ridículo.


    Además, no era mi secreto, era Maisy quien debía decírselo.


    —¿Sí? —me preguntó mirándome expectante.


    —Hoy fue un buen día, gracias —dije.


    Me dedicó una de sus sonrisas encantadoras y tomó mi mano.


    —Cuando quieras, Ashford.

  


  
    Navidad
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    Esa noche, cenamos en casa y vimos una película con mi familia. Mis padres debieron notar que mi hermana no apartaba su mirada de Marcus, ya que al terminar la película prácticamente la escoltaron a su habitación. Marc y yo nos quedamos charlando un rato, estirados en los sillones de la sala con un bol de nachos. Sugirió jugar a Verdad o consecuencia, lo que no era muy divertido ya que solo éramos dos, pero acepté de todos modos. No tenía sueño y era eso o lamentarme por los rincones.


    —¿Qué me compraste? —preguntó Marc con el entusiasmo de un niño.


    —No voy a revelar tu regalo navideño —respondí.


    —De acuerdo. Mmmm. ¿De no haber conocido a Michael seguirías con Derek?


    Lo consideré. Derek era mi exnovio, con el que había salido por varios meses.


    —No lo sé. Probablemente.


    Las cosas con él habían sido dulces y sencillas, aunque tal vez eso había sido parte del problema.


    —Tu turno. ¿Verdad o consecuencia? —pregunté.


    —Verdad.


    Marc comió un nacho y me miró expectante.


    —¿Qué te gusta de Maisy?


    —Veamos —hizo una pausa pensativo—… Es muy linda.


    —Qué profundo… —bromeé.


    —Me gusta que no tenga miedo a estar sola. Hay algo en ella que me intriga, como un rompecabezas que no logro resolver. A pesar de ser tan reservada, hay ciertos momentos en que la miro y juro que hay todo un mundo de emociones oculto tras sus ojos —respondió.


    Lo miré, enternecida.


    —La noche que Lyn te llevó a aquel bar donde se creían vampiros, el Ataúd Rojo, Maisy había estado bastante determinada a ir por ti —dije.


    Los ojos de Marc fueron hacia el techo.


    —La manera en que enfrentó a esa chica Satin fue totalmente sexy —dijo perdido en un recuerdo.


    Estiré mis manos en el respaldo del sillón, acomodándome. Mis padres debían estar durmiendo, ya que había dejado de oír el ruido de la tele.


    —Tu turno —me recordó Marc.


    Temía que de elegir consecuencia me hiciera alguna maldad.


    —Verdad.


    —Gallina —se burló.


    Le saqué la lengua. Se tomó un buen tiempo considerando su próxima pregunta. Para cuando comenzó a hablar, su expresión se había vuelto seria, lo que intimidaba un poco.


    —La noche que te secuestraron, ¿en algún momento pensaste que…? ¿Temiste…?


    —¿Morir? —terminé por él—. Sí.


    Sus ojos marrones estaban en los míos.


    —¿Pensaste en mí?


    Sabía a lo que se estaba refiriendo.


    —Sí. Pensé en ti, en Lucy, en mis padres…


    Asintió lentamente.


    —¿Verdad o consecuencia? —me apresuré a preguntar.


    —Consecuencia.


    Su tono divertido disipó la tensión de la pregunta anterior.


    —Mmmm…


    Lo pensé.


    —Tienes que tocar la puerta de la vecina de enfrente y pedirle una taza de azúcar. Sin remera —dije.


    Mi vecina, la señora Brown, era una mujer de al menos setenta años que nunca dejaba pasar una oportunidad para quejarse por algo. Moría por ver qué tipo de reacción le generaría encontrar a un muchacho sin remera, a las once de la noche, en la puerta de su casa.


    —Fácil —respondió Marc.


    Se quitó la remera y la dejó en el sillón. Miré entre risas mientras Marc salía por la puerta principal, cruzaba a la casa de al lado, la cual estaba cubierta de nieve, y tocaba el timbre.


    Me había olvidado acerca del frío, debía estar helándose. Espié desde la puerta, consumida por una sensación de ansiedad, esperando a que respondiera.


    La señora Brown abrió la puerta quejándose por la hora y observó a Marcus completamente perpleja. Este ni siquiera había terminado de pedirle el azúcar cuando la mujer comenzó a gritarle que llamaría a la policía y le cerró la puerta en la cara.


    Marc se apresuró a regresar, tiritando de frío, y ambos estallamos a carcajadas. Le preparé un chocolate caliente para que entrara en calor y tras charlar un rato más, le deseé buenas noches.


    Cuando estaba con él, era fácil no pensar en algunos temas. Estando sola, no podía evitarlo.


    Extrañaba a Michael. Extrañaba todo sobre él. La forma en que me miraba, su perfume, la manera en que su mano reposaba sobre mi pierna cuando veíamos tele, su voz diciendo mi nombre…


    Ni siquiera podía verlo en mis sueños debido a la pócima que estaba tomando para evitar pesadillas.


    Me metí en la cama y tomé mi celular, yendo a la galería de imágenes. Había estado mirando las mismas fotos de manera compulsiva. Era la única manera de verlo.


    Su rostro apareció en la pantalla, sacándome una sonrisa. Acomodé mi cabeza en la almohada, pensando en sus inusuales ojos azul oscuro y su tupido pelo rubio.


    Los rayos del sol que se filtraban por las cortinas me despertaron a la mañana siguiente. Desayuné junto a Marc y luego nos despedimos. Mi padre iba a dejarlo en la estación del tren camino al trabajo.


    —Nos vemos la próxima semana —dije abrazando a Marc.


    Le di su regalo de Navidad y le hice prometer que no lo abriría hasta la mañana del 25. Su sonrisa no me convenció y negué con la cabeza mientras recibía el suyo.


    —Lo mismo, nada de abrirlo hasta Navidad —dijo Marcus.


    Celina se acercó tímidamente y se despidió de él.


    —Adiós, mini Ashford, espero que vengas a visitarnos a Boston.


    —¡Lo haré! —respondió Lina entusiasmada.


    Se despidió de las dos y siguió a mi padre hacia el auto. Mi hermana regresó a su habitación con una enorme sonrisa en su rostro. De seguro iba a llamar a una de sus amigas para contarle que Marcus le había dicho que nos fuera a visitar. Tenía quince años, lo cual significaba
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